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¿Crecimiento o desarrollo? 

La opción del Caribe 
para el año 2000 1 AARONSEGAL* 

Hoy en día habitan en el Caribe más de 30 millones de 
personas. Según ciertas tendencias inquietantes, avanzan 
desordenadamente hacia un futuro en el que podrán gozar 
del crecimiento económico o de la justicia social, pero no de 
ambos. Los pueblos de la región, heterogéneos desde el 
punto de vista étnico y cultural, están diseminados en 22 
entidades poi íticas que se extienden desde las Bah amas, en el 
norte del archipiélago, hasta Trinidad y Tabago en el sur, e 
incluyen a los territorios continentales de Belice, Guyana, 
Surinam y la Guayana Francesa. Hay, no obstante, ciertas 
metas a las que todos otorgan gran importancia, referentes al 
crecimiento económico, la justicia económica, social y ecoló-

* Coautor de The Traveler's Africa y autor de dos libros y 
numerosos art(culos sobre el Caribe. (Traducción del inglés de Rubén 
Svirsky .) 

gica, y la independencia poi ítica, econom1ca y cultural. Sin 
embargo, diversas restricciones fundamentales, vinculadas con 
factores demográficos, recursos naturales, niveles tecnoló­
gicos, tamaño y ubicación geográficos y otras variables, 
impiden el logro de tales objetivos. A menudo, el equilibrio 
o la elección entre metas distintas resultan en extremo 
difíciles. Hay opciones, pero muy limitadas; ninguna parece 
más penosa, más irresoluble, que el equilibrio entre el 
crecimiento económico y la justicia social. 

El rápido crecimiento económico sigue siendo el objetivo 
público de todos los gobiernos caribeños. Desde 1960, la 
producción real de bienes y servicios creció sensiblemente 
más que la población sólo en Barbados, la República Domini­
cana, Puerto Rico y algunos de los territorios menores. En 
los demás países, aunque la emigración neta mantuvo al 
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CUADROl 

Caribe: datos sobre población, producto nacional bruto y tasas de crecimiento 

Tasas de crecimiento(%) 

PN B per 
PNB a precios 

corrientes 2 
Población cápita (real) 

7960- 1970- 1960- 79 70-
Pais Población 1 Total3 Per cápita4 7976 7976 1976 79 76 

Antigua* 71 50 
Bahamas* 211 700 
Barbados 247 400 
Belice* 129 100 
Bermuda * 54 440 
Cuba* 9 464 7 720 
Dominica* 77 30 
República Dominicana 4 835 3 820 
Guayana Francesa 58 100 
Guadalupe* 323 770 
Guyana 793 460 
Granada 11 o 50 
Hait( 4 668 1 020 
Jamaica 2 072 2 390 
Mart inica * 321 1 070 
Ant ill as Holandesas* 246 430 
Pu er to Rico 3 21 o 7 400 
St. Kitt s-Nevis* 49 30 
Sa nta Luc (a * 112 60 
San Vicente* 106 30 
Surinam 430 580 
Trinidad y Tabago 1 09 8 2 400 
1 slas V (rgenes ( EU) 96 490 
Estad os Un id os 215 142 1 694 900 

l. En mil es, a mediad os de 197 6. 
2. En 19 76 . 
3. En millones de dólares; datos ap rox im ados a decenas de millones. 
4. Dólares; datos ap rox imados a decenas. 
* Los datos sobre e l PNB per cáp ita y su crecimiento son estimados. 
Fuente: Wor!d Bank Atlas, 1978, pp. 20-22. 

crecimiento demográfico en tasas de 2% o inferiores, el 
pastel económico no aumentó y e l producto total se ha 
estancado. Desde la guerra árabe-israelí de 1973, la crisis 
energética y la recesión mundial, la mayoría de las econo­
mías del Caribe han dejado de crecer y varias han decrecido 
en términos reales (véase el cuadro 1 ). 

En la región, los datos sobre distrib ución del ingreso 
suelen ser parciales, fragmentarios y, a veces, poco dignos de 
confianza. Empero, en muchos países resultan evidentes, 
aunque mal documentadas, las profundas disparidades que 
siguen líneas raciales, étnicas y de clase. En el cuadro 2 se 
proporciona otro (ndice de la justicia social y el bienestar en 
vez del ingreso: la esperanza de vida al nacer en el período 
1960-1975. Aunque estos datos también despiertan algunas 
dudas, hay un contraste muy claro entre la evolución del 
crecimiento económico y la de la esperanza de vida en ese 
período. Este último (ndice muestra una mejoría sorpren­
dente en Cuba, Guyana y la República Dominicana, a pesar 
de que en los dos primeros países la producción real de 
bienes y servicios apenas acompañó al crecimiento demo­
gráfico. 

700 1.7 1.3 - 0.2 -4.8 
3 31 o 3.9 3.8 0.6 -4.7 
1 620 0 .4 0 .6 5.1 1.8 

790 2.4 1.1 2.7 4.6 
8 290 1.2 0.6 4.2 2.2 

820 1.9 1.7 1.1 -0 .5 
370 1.7 1.9 - 0.3 - 5.7 
790 2.9 2.9 1.5 5.7 

1 820 3.8 2.9 2.8 0.0 
2 380 1.0 0.4 3.9 1.6 

570 2.2 1.8 1.7 1.9 
410 1.1 3.0 1.9 - 4.3 
220 1.6 1.7 - 0.1 2 .1 

1 150 1.7 1.8 2.5 - 0.5 
3 340 0.8 0.0 7.1 8.6 
1 750 1.5 1.7 - 0.2 0.5 
2 31 o 1.8 2.8 3.9 - 0.0 

640 1.0 0.9 0.9 2 .2 
540 1.5 2 .0 2 .8 - 0.9 
330 1.2 2.8 0 .2 - 3.8 

1 360 2.9 2.6 2.9 - 0. 6 
2 190 1.5 1.1 1.6 - 1.2 
5 080 7.8 3.8 0.3 1.8 
7 880 1.1 0.8 2.4 1.7 

Los problemas conceptuales y prácticos de conciliar 
"más" y "mejor", de hacer compatible el crecimiento econó­
mico con la distribución del ingreso y el bienestar, aquejan a 
todos los países, ricos y pobres. Irán y Nigeria, exportadores 
de p-etróleo, son notorios por mantener elevadas tasas de 
crecimiento junto a niveles persistentes y crecientes de 
pobreza absoluta y relativa. Menos conocidos son los casos 
de Birmania, Sri Lanka y otras sociedades de "desarrollo sin 
crecimiento", que otorgan prioridad a la redistribución frente 
al crecimiento . Los gobiernos de Cuba, Guyana y Jamaica 
fueron los primeros de la región en adoptar como poi ítica 
que, puesto que no todos pueden ser ricos, es mejor que 
todos sean pobres.* Los de Barbados, las Bah amas, República 
Dominicana y Puerto Rico defienden la teoría de la "disemi­
nación", según la cual un rápido crecimiento económico 
genera recursos que luego se redistribuyen en beneficio de 
los pobres. 

En el centro del debate sobre "crecimiento versus desa-

* Este artículo se escribió antes de las últimas elecciones en Ja­
maica (N. de la R.) . 
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rr·o llo" está el acuc iante pmblcma del desempleo crónico, 
cada vez más grave. Con excepc ión de Cuba, en donde se lo 
subsid ia y se mantiene un gran ejérc ito regular, en las 
sociedades caribeñas hay una gran desocupac ión ab ierta y 
disfrazada, a menudo del orden de 20 a 30 por ciento de la 
PE A, concentrada en personas de ambos sexos de 15 a 30 
ai'ios. El desemp leo se agrava debido a varios factores : 
ampliac ión de la ense rianza primaria y secundar ia a ambos 
sexos; poblaciones en que 50% o más son menores de 20 
arios; tasas de dependencia de tres a uno (tres personas fuera 
de la fuerza de trabajo por cada ocupado), mientras que en 
Europa y Estados Unidos hay tasas de dos a uno, y agudas 
difere ncias en los niveles ele vida. 

CUADRO 2 

Caribe: esperanza de vida al nacer 
en pa/ses seleccionados (aiios) 

13dh .tma; 
Bdl"bJclo; 
CubJ 
RcpúblicJ Dominicdna 
GuJclalupe 
11ai Li 
jJmaic" 
MMLin icJ 
Puerto Rico 
Trinidad y ·¡ abago 
GuydnJ 
Sur inam 

1960 

62.6 
62.7 
61 .8 
49.3 
61.5 
43 .2 
64 .6 
61.5 
6~.6 
64.2 
59.3 
58.7 

1970 

65.7 
67 .6 
69.2 
52 .2 
67.4 
47.7 
6 7.8 
67.4 
71.0 
66.1 
65.2 
63.6 

1975 

66.7 
69.1 
69.8 
57.8 
69.4 
50.0 
69.5 
69.-t 
72.1 
69.5 
67 .9 
65.5 

l·ue nle: B<1nco Mundial, World Atlus of" !he Child, Wa;hington, 19 79, 
pp . 30-3 1. 

Hay cuatro exp licaciones principales del desempleo cari­
beño, que conducen a ap licar políti cas divergentes. Según la 
teoría de los sa lar ios, que sos tienen el econom ista ant ill ano 
W. Arthur Lewis y otros, la colusión entre gobiernos y 
sindicatos ha elevado los sa lar ios de todos los trabajadores, 
capac itados o no, muy por enc ima de su precio de mercado. 
Co mo resultado, quienes tienen empl eo están relati vamente 
bien pagados, a expe nsas de quienes no pueden conseguirlo a 
los sa lar ios vigentes. Esta exp li cación conduciría a restringir 
los sa lar ios y la negociación co lectiva, con el ob jeto ele 
disminuir el costo real de la mano de obra. Iróni camente, 
esta poi ítica só lo se ap li có en Cuba, donde, para aumentar la 
ocupac ión, se combin aron un racionamiento estricto de 
bienes y servi cios con sa lar ios bajos y uniformes. En cambi o, 
según W. Arthur Lewis, tanto precios como sa larios deberían 
fijarse en mercados competitivos, poniendo fin a la inter­
dependencia gob iernos-s indicatos tan común en la política 
antil lana, que puede haber elevado quizá hasta en un tercio 
los sa larios a expensas de la ocupación. 

Según la expl icac ión tecnológ ica del desempleo, la impor­
tac ión de tecnologías intensivas en cap ital supo ne un uso 
inadecuado de los recursos caribeños. Puesto que en Puerto 
Rico, Trinidad y Tabago y la República Dominicana se 

265 

necesita una inversión de 15 000 a 30 000 dólares para crear 
un puesto de trabajo, esta exp li cac ión resulta atractiva a 
primera vista, sobre todo en el sector agríco la, donde crecen 
las importac iones de alim entos al tiem po que los campes in os 
abandonan sus parcelas. La política recomendable , entonces, 
sería regular la transferenc ia de tecnología para limitar la 
imp ortación de las intensivas en capita l, junto con un apoyo 
vigoroso a las tecnologías intensivas en mano de obra, quizá 
sobre una base regional o su bregional. Algunos de los 
in convenientes de esta política son: los requisitos de control 
de cal idad y de presentación que deben satisfacer muchas 
industrias car ibe rias de exportac ión, que obligarían a utili zar 
tecnologías estándar; la carenc ia U L~ tecnologías intensivas en 
mano de obra disponib les para uso inmedi ato, y la escasís ima 
capacidad de investigación y desarrollo que hay en la región. 

Según la explicación política, el desempleo es el producto 
de la explotación neocolonial de las soc iedades dependientes 
a manos de las grandes empresas transnacionales. En este 
caso, la respuesta adecuada sería la movilización política para 
nacionalizar las empresas privadas, nacionales y extranjeras; 
implantar métodos de producción agr ícolas e indus triales 
in tens ivos en mano de obra, y poner a la población a 
trabajar, al estilo cubano o ch in o. En Cuba, la movili zac ión 
políti ca genera el pleno emp leo, aunq ue con una produc­
tividad muy baja. En Guyana y Jamaica, el Servicio Nacional 
de la Juventud y otros proyectos en favor de los desemp lea­
dos no han logrado aún dism inuir sign ificat ivamente su 
número. 

Según la explicación demográfica, en muchas sociedades 
del Caribe la fertilidad y la mortalidad infantil han caído con 
rapidez (T rinidad y Tabago, Puerto Rico), pero el crec imien­
to abso luto de la población segu irá manteniendo un ritm o de 
2 a 3 por ciento anua l durante toda una generación más, 
debido a la di stribu ción por edades (poblaci ón muy joven) , 
la maternidad temprana y otros factores. Esto significa que 
muchos más jóvenes seguirán entrando cada año al mercado 
de trabajo que los que podría abso rber la economía, a pesar 
de su rápido crec imiento y de la in versión de capitales. Por 
cons iguiente, la poi ítica recomendable se ría estimu lar la 
emigrac ión permanente, sobre todo de los jóvenes no capa­
citados . Entre 1950 y 1972, tres millones de personas (10% 
de la población total del Caribe) emigraron hacia Estados 
Unidos y Europa Occidental. Quienes apoyan la explicación 
demográfica sostienen que una cantidad similar deberá aban­
donar la región durante los próximos ve inte años. Sin 
embargo, ello es imposible con la actual legislaci ón migra­
toria de los países de destino; además, esta poi ítica no 
podría impedir que emi grasen los más capaces y mejor 
educados, ni que quienes permanezcan en la región ca igan 
más aún en la dependencia. 

Despu és de l desempleo, el principal motivo de preocu­
pac ión es la desigualdad en la distribución del consumo 
privado. Lo cierto es que, en todo el Caribe, los nuevos ricos 
ele la alta clase media han utili zado la movilidad soc ial para 
alcanzar niveles de vida comparables a los Estados Unidos o 
Europa Occidental. Estos gr upos hablan el idioma ele la 
metrópoli y el dialecto local, trabajan a menudo en empresas 
transnaciona les o vinculados con ell as, y con su m en en for ma 
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notoria bienes y serv1c1os importados, inaccesibles para sus 
a e más compatriotas. Aunque se habla mucho sobre la necesi­
dad de reducir el exagerado consumo privado, quienes inte­
gran la primera generación de nuevos ricos se aferran a sus 
automóviles, casas y televisores, sienten que su situación es 
inferior a la de sus paisanos emigrados y, por radicales que 
sean, no muestran deseo alguno de adoptar un nivel de vida 
caribeño en lugar del estadounidense. Como consecuencia, las 
economías de la región soportan terribles problemas de 
balanza de pagos, agravados por la importación de bienes de 
consumo, el endeudamiento privado de corto plazo y la 
triste insuficiencia del capital y el ahorro nacionales. 

Cuba, Jamaica y Guyana han dirigido sus baterías contra 
el consumo privado. El supuesto implícito en sus políticas es 
que más vale que todos sean pobres, en lugar de que algunos 
sean ricos y la gran mayoría pobre. Para limitar el consumo 
privado, se ha prohibido la importación de ciertos bienes de 
consumo {sobre todo automóviles para uso privado), se han 
establecido impuestos muy progresivos sobre el ingreso, así 
como agudas restricciones al sector privado, y otras medidas 
por el estilo. No hay pruebas de que el ahorro forzoso que 
acompaña a estas medidas se esté invirtiendo con eficiencia. 
En cambio, las empresas del sector público y de servicios 
sociales reciben fuertes subsidios, en tanto que los grupos 
con posibilidades de ascenso social emigran o manifiestan su 
descontento. 

Puerto Rico, Haití, la República Dominicana, Barbados, 
las Bahamas y las Antillas francesas y holandesas han esti­
mulado el consumo privado. Para que algunos de sus habitan­
tes alcancen niveles de vida similares al estadounidense, estos 
países se apoyan en las transferencias públicas y privadas de 
capital y en los ingresos en cuenta corriente. Puesto que la 
mayoría de tales transferencias se destina al consumo pri­
vado, y no a la inversión, refuerzan la dependencia cultural, 
política, económica y tecnológica, sin contribuir gran cosa al 
crecimiento económico. 

En la mayor parte del Caribe también es desigual el 
consumo de bienes y servicios públicos; no obstante, en este 
aspecto la pequeñez suele ser una ventaja. No es mucho el 
capital necesario para construir una red carretera que abar­
que a toda una isla, o para proporcionar educación primaria 
universal o servicios de salud a toda la población {excepto en 
Haití). Cuba ha realizado fuertes inversiones para poner los 
bienes y servicios públicos al alcance de todos sus habitantes. 
El resultado es algo parecido a la igualdad de oportunidades, 
aunque no es igualitario. También Puerto Rico y las Antillas 
francesas y holandesas han mejorado sensiblemente la dispo­
nibilidad de bienes y servicios públicos. La igualdad de 
oportunidades para lograr acceso a la educación y la salud, 
así como disponer de caminos, agua potable y otros servicios 
es una meta viable en buena parte del Caribe. El problema es 
la carencia de una base productiva que soporte los costos de 
los bienes y servicios públicos de calidad, y la correspon­
diente necesidad de recibir subsidios permanentes, ya sea de 
Estados Unidos, la u RSS, Francia u otras fuentes. 

La preocupación por la ecología es relativamente reciente 
en el Caribe. Estas rocas volcánicas tropicales constituyen 
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ecosistemas muy frágiles, sometidos a tensiones extremas por 
las grandes densidades demográficas, la refinación y el trans­
porte de petróleo y petroquímicos, la minería a cielo abierto 
(bauxita, cobre, níquel), la energía nuclear, el turismo y el 
automóvil. El apoyo a la defensa del ambiente es limitado, 
pero aumer1ta día con día. En Bermuda se han prohibido los 
automóviles particulares; en otras islas se estudian medidas 
similares, aunque no tan drásticas. En todas partes se prefiere 
recibir menos turistas, con inclinaciones culturales y más 
bien pródigos, que a las hordas de los 747 que sólo buscan 
sol y arena. La erosión de la tierra y las playas ya es un 
problema grave para Barbados y Haití, y está llegando a serlo 
en el resto de la región. 

No existe aún una base científica que permita determinar 
cuáles serían las orientaciones ecológicas adecuadas para el 
Caribe. Es evidente que algunos países están superpoblados o 
a punto de estarlo (Barbados, Haití, Puerto Rico). No lo es 
menos que una tasa como la estadounidense, de un automó­
vil cada dos personas, convertiría a estas sociedades en 
gigantescos estacionamientos contaminados. También es claro 
que la industria petrolera, intensiva en capital, pone en 
peligro los recursos marinos no renovables, al tiempo que 
genera muy pocos empleos. Irónicamente, el país menos 
preocupado por las cuestiones ambientales resulta ser Cuba, 
que planea instalar un reactor nuclear, extrae níquel a cielo 
abierto y realiza otras actividades por el estilo; falta de 
preocupación que comparten, es cierto, el pobre Haití y las 
ricas Bahamas. 

El deseo de reducir la dependencia es una meta casi tan 
deseada, en todo el Caribe, como la de alcanzar la justicia 
distributiva. Como se suele considerar que la injusticia es una 
función de la dependencia, ambas metas (y las políticas 
consiguientes) a menudo aparecen vinculadas, no siempre de 
modo realista. Sean cuales fueren las poi íticas aplicadas, 
estos 22 países están entre los más dependientes del mundo. 
Más de 30% de sus economías, abiertas al exterior, depende 
del comercio foráneo, a menudo reducido principalmente a 
un solo país y a dos o tres productos básicos. Del exterior 
provienen sus sistemas educativos, los idiomas que hablan, 
los medios de comunicación que usan y las escalas de valores 
que rigen sus vidas. A esto contribuyen los 3.2 millones de 
caribeños emigrados que "exportan" valores a sus tierras 
natales de mi 1 modos distintos. Casi toda la tecnología es 
importada; los escasos científicos trabajan en unidades frag­
mentarias y aisladas, a veces en asuntos sin relevancia para la 
región. 

Desde el punto de vista político y militar, muchos 
gobiernos del Caribe son incapaces de defenderse; algunos 
necesitan que la ayuda extranjera los proteja de sus propios 
pueblos. Todos importan prácticamente la totalidad de sus 
armas; los oficiales de alto rango se capacitan casi siempre en 
el exterior; los poi íticos siempre están prestos a imitar la 
última moda de la metrópoli. La naturaleza y el alcance de 
la dependencia varían de un país a otro y a lo largo del 
tiempo, pero ésta es una característica omnipresente e in­
deseada en todo el Caribe. 

Las poi íticas propuestas para reducir la dependencia han 
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sido, entre otras: diversificar los productos y mercados de 
exportación; sustituir, en el ámbito regional o subregional, 
importaciones; crear capacidades de investigación y desarro­
llo; practicar el populismo político y cultural para generar 
una participación política amplia, y otorgar más importancia 
a los idiomas, dialectos y valores locales. Quizá la combina­
ción más concienzuda de tales políticas haya sido la que 
llevó a cabo, de 1958 a 1972, el presiden te haitiano F ran¡;;ois 
Duvalier, pero el precio que debió pagar por el aislamiento 
político, económico y cultural fue el atraso económico y la 
represión poi ítica. Los movimientos regionales y subregio­
nales en la Comunidad del Caribe no han reducido aún de 
modo significativo la dependencia nacional; no obstante, han 
logrado generar un amplio intercambio de ideas, bienes y 
servicios (no de personas, por el grave obstáculo que repre­
senta el desempleo general izado). Cuba cambió su depen­
dencia total respecto a Estados Unidos por una relación 
-muy distinta en verdad, aunque en esencia también depen­
diente- con la U RSS, relación que le impone pocas exi­
gencias culturales y poi íticas pero que entraña una tremenda 
carga ideológica y económica. 

Rápido crecimiento económico, pleno empleo, redistri­
bución del consumo público y privado, protección del am­
biente, reducción de la dependencia; ¿cuán compatibles son 
estos objetivos? ¿cuán sometidos están, en conjunto y cada 
uno de ellos, a restricciones demográficas, de recursos natu­
rales, tecnológicas, geográficas y de otro tipo? ¿cuáles son 
las ventajas y contrapartidas actuales y cuáles las previsibles? 

El crecimiento económico rápido se ha buscado mediante 
estrategias de industrialización para exportar, de turismo, de 
inversiones extranjeras públicas y privadas, de relaciones 
preferenciales (de jure y de facto) con estados ajenos a la 
región. Todas estas estrategias son intensivas en capital; por 
consiguiente, es poco probable que conduzcan al pleno 
empleo. El rápido crecimiento no ha repercutido mayor­
mente en los ingresos personales, aunque en Puerto Rico y 
otros lugares ha permitido generalizar el acceso a los bienes y 
servicios públicos. Las estrategias utilizadas han ocasionado 
daños ambientales y no hay pruebas de que hayan generado 
muchos empleos ni, en realidad, mucho crecimiento. Por 
último, han perpetuado la dependencia, aunque el crecimien­
to podría ampliar la capacidad de negociación dentro de la 
relación dependiente. 

Se ha buscado el pleno empleo a costa del crec1m 1ento 
económico y del consumo personal. La intensa movilización 
política para atacar la desocupación disminuyó la depen­
dencia, al tiempo que aumentó la coerción poi ítica interna. 
El pleno empleo es muy compatible con la protección 
ambiental, pero ningún proyecto de grandes obras públicas se 
ha planteado tales objetivos. En cambio, los desempleados se 
ocupan, en su mayoría, en la ineficiente agricultura, intensiva 
en mano de obra. Quizá la tarea más urgente y difícil para el 
Caribe sea conciliar el rápido crecimiento y la generación de 
empleos. 

La justicia mediante la redistribución del consumo público 
y privado se ha alcanzado en Cuba y está en marcha en 
Guyana y Jamaica. Ha tenido un efecto pernicioso en el 
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crecimiento econom1co, la inversión, el ahorro y la produc­
tividad, y uno ambivalente en la dependencia. Ha servido 
para legitimar los dialectos locales y las costumbres de los 
grupos de bajos ingresos, y ha acercado a las culturas de 
élites y de masas (ejemplos: creación de grupos de danza en 
Cuba y Jamaica, uso de dialectos en los medios de comu­
nicación). Sin embargo, estas transferencias revisten a veces 
un carácter de donación e implican nuevas formas de depen­
dencia externa. 

La protección del ambiente es una causa modesta pero 
compatible con el crecimiento del Caribe. Hace hincapié en 
la protección de las playas, los recursos marinos, los mine­
rales y los valores culturales. Supone cierto sacrificio del 
crecimiento económico, al impedir la propiedad privada, 
nacional o extranjera, de terrenos en las playas y al oponerse 
a ciertas inversiones petroleras o mineras; empero, estos casos 
suelen ser marginales para las economías de la región. El 
establecimiento de reservas y parques terrestres y marinos 
también puede expandir los bienes y servicios públicos y 
generar actividades intensivas en mano de obra. El conflicto 
más agudo entre ambiente y crecimiento se plantea con las 
minas de bauxita y níquel que están en explotación . La 
propiedad estatal, como en Cuba y Guyana, puede agravar 
este conflicto, en tanto se otorga prioridad a los ingresos de 
divisas sobre cualquier otra consideración. 

Es casi seguro que la disminución de la dependencia sea 
incompatible con el crecimiento económico rápido. Aun 
organizado en forma regional o subregional, el Caribe carece 
sencillamente de los mercados, las tecnologías y los recursos 
naturales necesarios para reducir la dependencia de modo 
significativo. Sólo podría lograrlo si abandonase por com­
pleto los niveles de vida estadounidenses y redujese la 
participación del comercio exterior a menos de 25% del valor 
de las economías nacionales y subregionales. Parece más 
viable una estrategia para diversificar la dependencia median­
te la búsqueda de nuevos mercados y productos de expor­
tación, el incremento del intercambio cultural y educativo 
intrarregional y un apoyo considerable a las instituciones 
tecnológicas nacionales. 

El crecimiento, la disminución de la dependencia y la 
justicia distributiva son interdependientes, según una com­
pleja red de causalidad múltiple. En principio, el crecimiento 
rápido debería facilitar la redistribución del consumo público 
y privado, la generación de empleos y aun la negociación de 
los términos de la dependencia. En la práctica ello no ha 
ocurrido, salvo en una escala limitada. En principio, la mayor 
justicia distributiva deberla expandir los mercados, al aumen­
tar la capacidad adquisitiva, y estimular el crecimiento y la 
creación de empleos reduciendo, al mismo tiempo, la depen­
dencia. Tampoco esto ha ocurrido en la práctica. Ni lo han 
logrado las poi íticas contra la dependencia. 

Los obstáculos al desarrollo del Caribe son reales y 
rígidos. El principal es de orden demográfico. Tendrán que 
transcurrir 20 años o más para que la fertilid ad y la 
mortalidad se acerquen a un equilibrio en que el crecimiento 
de la población no sea mayor de 1% y disminuya la 
proporción de jóvenes en el total. Durante los próximos dos 
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decenios los estados del Caribe te ndrán que exportar gente, 
legal o il ega l pero permanentemente; de lo contrar io, sufrirán 
un deterioro de sus niveles de vida e in cluso, en el caso de 
Haití, la hambruna . 

En esos dos decenios, se exp lota rán los prin cipa les recur­
sos natural es de la reg ión, por li mitados qu e sean. Se 
trabajará toda la tierra cu ltivab le, excep to en los países 
continentales (en Barbados no hay ti erra sin cultivar desde 
1800); los yacimi entos minera les se exp lotarán al máximo. 
Hab rá que proteger con cuidado las playas y los recursos 
marinos para no desbordar su capacidad de absorción. Habrá 
que aumentar drást icamente el rendimiento de los cultivos 
alimentarios y exportab les, aun a pesar ele la carenc ia de 
institutos nac iona les de in vestigación y de sistemas de ex­
tensión. Para e l año 2000 se habrá terminado, virtualmente, 
la época de las economías cari beñas basadas en la expo r­
tac ión de recursos naturales, que se extend ió desde 1500 
hasta nuestros días, si exceptuamos al turismo y a la 
agricultura "científica". 

Las ventajas geográficas más va li osas del Caribe son su 
fragmentac ión y su ubicac ión entre América del Norte y del 
Sur, así como su fác il acceso desde Africa del Norte y 
Europa Occidental. Aunque no t iene la im po rtancia militar 
dól otro ra, la nigi'Ón es un cruce de camin os para las 
com uni caciones, las finanzas y los transportes de sus podero­
sos vec in os . Es probable que ahí rad ique n sus posibilidades 
de desarrollo económ ico futuro, aunque qui zás al precio de 
prolongar la dependencia que tanto la afectó en el pasado y 
la afecta hoy en día. Dado el verti ginoso avance de la 
tecnología ele· comunicac iones y su capacidad de movilizar 
din ero y se rvic ios, la 1 TT y la 1 BM podrían dejar de lado al 
Caribe, sobre todo si no logra ofrece r in centivos mayores que 
los de otras partes. 

Para algun as de las islas (por ejemplo Bahamas, Caimanes, 
Antigua, qui zá Barbados), cortejar a la transnacionales puede 
ofrecer cierta prosperid ad por la vía de la dependencia. En el 
resto de la región, las restricciones y los objetivos apuntan 
hac ia la justicia distributiva y la di sminución de la dependen­
cia. Cuba, Guyana y Jamaica han optado por la primera y es 
posible que otros se les unan. Es conceb ible que, con. el 
ti empo, evo lucion en hacia un sistema como el yugos lavo en 
el que se admita la pequeña empresa privada y la emigración 
de la mano de obra en una economía parcialmente descen­
trali zada . Es difícil preve r cómo podrían lograr tasas de 
crecimiento económico siquiera superiores a las demográficas, 
sin algunas medidas de libera lización. Empero, la pobreza 
dentro de la igualdad, con una clase poi ítica que comparta la 
austeridad, puede se r la única fórmula viab le para que el 
Caribe se aparte de la depe ndencia. 

Los países de rápido crecimiento, como la República 
Dom inicana, Puerto Rico y Trinidad, tenderán hacia un 
crecimiento atenuado por modestas estrategias redistributivas. 
Estas podrán promover la di versificación de las exportac iones 
(e incluso una mayor intervención del sector público), esti­
mular la industria y la agroind ustri a nacionales, propiciar el 
uso de tecnologías intermed ias para aumentar el empleo, y 
proveer más y mejores servic ios públicos como educación y 
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sa lud . El problema cons iste en que estas soc iedades carecen 
de la base productiva necesari a para sostener servicios pCibli­
cos generali zados. Como consecuencia hay enormes trans­
ferenc ias exte rnas para subsidiar los se rvicios, y éstos, aunque 
mejorados, estimulan más aún la em igración de los jóvenes, 
qu ienes no pueden sa ti sfacer en su país sus nuevas asp ira­
ciones. En el caso de las Anti ll as francesas y holandesas, 
Puerto Rico y las todavía dependientes Anti ll as Occidentales, 
la i ndcpcndencia poi ítica no modificará el profundo dese­
qu ilibrio entre las eco nomías nacionales, los servicios públi­
cos subs idiados y las asp iraciones y oportunidades para los 
jóvenes. La emigración se ha convertido en un modo de vida 
en todo el Car ibe, sobre todo en los países donde el 
crecimiento supera a la ju stic ia distributiva. 

Mis previsiones (creo que fundadas) sobre el Car ibe del 
ai'ío 2000 son, pues, las siguientes: 

Habrá 20 o más entidades poi íticas, todas nominalmente 
independientes, excepto las Antillas Francesas y Puerto Rico . 
La población total se aprox imará a los 40 millones, además 
de 1 O millones de origen caribefio (nac id os en las islas o en 
la diáspora) que vivirán fuera de la región. 

Las tasas de nata li dad habrán disminuido a 2% o menos, 
excepto en Haití y las islas más pequeñas, y el aumento 
demográfico se habrá acercado al 1% anual, o incluso menos 
donde persista la emigración. En los países que hayan optado 
por el crecimiento eco nómico, de un terc io a la mitad de la 
población habrá alcanzado los nive les de vida que imperaban 
en Estados Unidos en 1980, y e l resto tendrá un nivel 
comparable al del mismo país en 1940, o aun inferior. En 
los pa íses que optaron por la justicia distributiva, la mayoría 
de la población vivirá en un nivel como el estadouni dense de 
1950. El desempleo, atenuado por la emigración, persistirá 
en los países "de crec imi ento"; en los estados orientados 
hacia la redistribución habrá su bempleo. Toda vía serán nece­
sarias grandes transfe renc ias de cap ita l, pC1blico y pr ivado, 
para mantener los servicios soc iales fund amenta les, excepto 
en Trinidad, que seguirá uti li zando su riqueza petrolera para 
exportar cap ital. 

Los países "de just1c1a distributiva" se abrirán al turismo 
extran jero y a la in versión privada en condic iones similares a 
las yugoslavas, y establecerán con Estados Unidos un in ter­
cambio cultural (v.gr., discos, conj untos de danza, pelícu las 
cin ematog ráf icas y de televisión). Desde el punto de vista 
cultural, los países "de crecimiento" serán mucho más 
dependientes de Estados Unidos y, quizá, menos creativos. 
Sus ciudadanos más ricos podrán viajar al exterior, mientras 
que en los otros países tales viajes se otorgarán como 
recom pensas poi íticas. 

Las relaciones entre ambos grupos de países serán amp li as 
aunque tensas; el regionalismo só lo habrá logrado modestos 
avances. La situación del Caribe en el año 2000 será, en 
esencia, la prolongación de las tendencias iniciadas en el 
decenio de los sesenta. La incapacidad de conci liar crecimien­
to y desarrollo no será una característica exc lu siva del 
Caribe; sólo, quizá, más visible en esa región que en otras de 
nuestro planeta, cada vez más peq ueño. O 


